
Recibiendo un reino inconmovible 
 
Hebreos 12:26-29 (RV1960)  
26 La voz del cual conmovió entonces la tierra, pero ahora ha prometido, diciendo: Aún una vez, y 
conmoveré no solamente la tierra, sino también el cielo. 
27 Y esta frase: Aún una vez, indica la remoción de las cosas movibles, como cosas hechas, para 
que queden las inconmovibles. 
28 Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella 
sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; 
29 porque nuestro Dios es fuego consumidor. 
 
Mateo 11:2-6 (RV1960)  
2 Y al oír Juan, en la cárcel, los hechos de Cristo, le envió dos de sus discípulos, 
3 para preguntarle: ¿Eres tú aquel que había de venir, o esperaremos a otro? 
4 Respondiendo Jesús, les dijo: Id, y haced saber a Juan las cosas que oís y veis. 
5 Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos son 
resucitados, y a los pobres es anunciado el evangelio; 
6 y bienaventurado es el que no halle tropiezo en mí. 
 

1. Un reino inconmovible en lo espiritual. 
 
Isaías 61:1-3 (RV1960)  
1 El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha enviado a predicar 
buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los 
cautivos, y a los presos apertura de la cárcel; 
2 a proclamar el año de la buena voluntad de Jehová, y el día de venganza del Dios nuestro; a 
consolar a todos los enlutados; 
3 a ordenar que a los afligidos de Sion se les dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar 
de luto, manto de alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán llamados árboles de justicia, 
plantío de Jehová, para gloria suya. 
 
1a Pedro 1:3-5 (RV1960)  
3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo 
renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, 
4 para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para 
vosotros, 
5 que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está 
preparada para ser manifestada en el tiempo postrero. 
 
 
 
 
 
 



2. Un reino inconmovible en lo natural. 
 
Salmo 27:13-14 (RV1960)  
13 Hubiera yo desmayado, si no creyese que veré la bondad de Jehová En la tierra de los 
vivientes. 
14 Aguarda a Jehová; Esfuérzate, y aliéntese tu corazón; Sí, espera a Jehová. 
 

Salmo 27:13-14 (NTV)  
13 Sin embargo, yo confío en que veré la bondad del SEÑOR mientras estoy aquí, en la 
tierra de los vivientes. 
14 Espera con paciencia al SEÑOR; sé valiente y esforzado; sí, espera al SEÑOR con 
paciencia. 

 
Mateo 8:16-17 (RV1960)  
16 Y cuando llegó la noche, trajeron a él muchos endemoniados; y con la palabra echó fuera a los 
demonios, y sanó a todos los enfermos; 
17 para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El mismo tomó nuestras 
enfermedades, y llevó nuestras dolencias. 
 
Salmo 146:5-9 (RV1960)  
5 Bienaventurado aquel cuyo ayudador es el Dios de Jacob, Cuya esperanza está en Jehová su Dios, 
6 El cual hizo los cielos y la tierra, El mar, y todo lo que en ellos hay; Que guarda verdad para 
siempre, 
7 Que hace justicia a los agraviados, Que da pan a los hambrientos. Jehová liberta a los cautivos; 
8 Jehová abre los ojos a los ciegos; Jehová levanta a los caídos; Jehová ama a los justos. 
9 Jehová guarda a los extranjeros; Al huérfano y a la viuda sostiene, Y el camino de los impíos 
trastorna. 
 

3. Podemos descansar en Jesucristo en esta vida y en la 
venidera. 

 
Isaías 49:14-16 (RV1960)  
14 Pero Sion dijo: Me dejó Jehová, y el Señor se olvidó de mí. 
15 ¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? 
Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti. 
16 He aquí que en las palmas de las manos te tengo esculpida; delante de mí están siempre tus 
muros. 
 
Colosenses 1:13-14 (RV1960)  
13 el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo, 
14 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados. 
 
Isaías 40:27-31 (RV1960)  
27 ¿Por qué dices, oh Jacob, y hablas tú, Israel: Mi camino está escondido de Jehová, y de mi Dios 
pasó mi juicio? 



28 ¿No has sabido, no has oído que el Dios eterno es Jehová, el cual creó los confines de la tierra? 
No desfallece, ni se fatiga con cansancio, y su entendimiento no hay quien lo alcance. 
29 El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas. 
30 Los muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean y caen; 
31 pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; 
correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán. 
 

Isaías 40:27-31 (NTV)  
27 Oh Jacob, ¿cómo puedes decir que el SEÑOR no ve tus dificultades? Oh Israel, ¿cómo 
puedes decir que Dios no toma en cuenta tus derechos? 
28 ¿Acaso nunca han oído? ¿Nunca han entendido? El SEÑOR es el Dios eterno, el Creador 
de toda la tierra. Él nunca se debilita ni se cansa; nadie puede medir la profundidad de su 
entendimiento. 
29 Él da poder a los indefensos y fortaleza a los débiles. 
30 Hasta los jóvenes se debilitan y se cansan, y los hombres jóvenes caen exhaustos. 
31 En cambio, los que confían en el SEÑOR encontrarán nuevas fuerzas; volarán alto, 
como con alas de águila. Correrán y no se cansarán; caminarán y no desmayarán. 

 

4. Conclusión. 
 
Salmo 28:7 (RV1960)  
7 Jehová es mi fortaleza y mi escudo; En él confió mi corazón, y fui ayudado, Por lo que se gozó 
mi corazón, Y con mi cántico le alabaré. 
 
Salmo 115:9-14 (RV1960)  
9 Oh Israel, confía en Jehová; El es tu ayuda y tu escudo. 
10 Casa de Aarón, confiad en Jehová; El es vuestra ayuda y vuestro escudo. 
11 Los que teméis a Jehová, confiad en Jehová; El es vuestra ayuda y vuestro escudo. 
12 Jehová se acordó de nosotros; nos bendecirá; Bendecirá a la casa de Israel; Bendecirá a la casa 
de Aarón. 
13 Bendecirá a los que temen a Jehová, A pequeños y a grandes. 
14 Aumentará Jehová bendición sobre vosotros; Sobre vosotros y sobre vuestros hijos. 
 
Salmo 144:1-2 (RV1960)  
1 Bendito sea Jehová, mi roca, Quien adiestra mis manos para la batalla, Y mis dedos para la 
guerra; 
2 Misericordia mía y mi castillo, Fortaleza mía y mi libertador, Escudo mío, en quien he confiado; 
El que sujeta a mi pueblo debajo de mí. 
 
 

Salmo 144:1-2 (NTV)  
1 Alaben al SEÑOR, mi roca. Él entrena mis manos para la guerra y da destreza a mis 
dedos para la batalla. 
2 Él es mi aliado amoroso y mi fortaleza, mi torre de seguridad y quien me rescata. Es mi 
escudo, y en él me refugio. Hace que las naciones se sometan a mí. 

 


